
EDITORIAL 

"La aparición, por primera vez en nuestro país, de una revista de filosofía, 
constituye, sin duda alguna, un acontecimiento histórico para el desarrollo de 

nuestra cultura". 

m-¡ Hace medio siglo, con el patrocinio de la Sociedad Chilena de Filosofía -siendo

1 ¡ 1 í1 Enrique Malina su Presidente- , y de la Universidad de Chile -siendo su Rector 

Juvenal Hemández y Director del Instituto Pedagógico, Juan Gómez Millas-, salió a la 

luz el primer número de la Revista de Filosofía. Y este fue el encabezamiento del 
editorial de Mario Ciudad, su primer Director ( 1949-1955), uno de los más entusiastas 

forjadores de la idea inicial 1. 

Que haya sido un acontecimiento histórico es una cuestión que hoy, a cincuen­

ta años de distancia, debemos planteamos quienes hemos heredado la tarea de conti­

nuarla y, como dirá más adelante Ana Escnbar, en cierta medida, de refundarla. Tendría­

mos que ir más lejos todavía; preguntamos si la filosofía misma, a partir del gran 

empuje institucional y académico de los años cincuenta, ha representado directamente 

un acontecimiento para la historia cultural del país. 

En todo caso, lo que me parece cierto es que la creación de este órgano de 

encuentro y difusión ha sido uno de aquellos acontecimientos clave que nos podrían 

permitir hoy la reconstitución de la historia de la filosofía en Chile, en una época que 

se vuelve crucial para entendemos a nosotros mismos como sociedad. 

¿Qué pasó con el pensamiento eminentemente teórico en esta época convulsiva 

y trágica? ¿Es que en verdad estuvo como ausente y desinteresado de todo lo que 

estremecía hasta sus cimientos a la sociedad? Dando 'una hojeada', simplemente una 

hojeada, nuestras preocupaciones del momento no agregan, al parecer, ni una sola 

nota ni una modesta interjección local que delatara el estado del mundo en que nos 

debatíamos. "En este sentido, es un exponente criollo de la filosofía clásica ... " (Jorge 

Estrella, Filosofía en Chile, 1999). 

Primer Directorio de la Revista de Filosofía: 

Director: Mario Ciudad Vásquez 

Comité de Redacción: Osear Ahumada, Luis Oyarzún, Ramiro Pérez, Carlos Videla. 
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Pero examinando las cosas con más detención, hay acontecimientos y no­
acontecimientos históricos que merecería la pena revisar para la comprensión de nues­
tra propia historia. 

Como acontecimiento inaugural y significativo, algo que hace poco me comen­
taba Mario Ciudad: la presencia en la Revista recién aparecida de poetas filósofos: 
Humberto Díaz Casanueva, Luis Oyarzún y, ¿por qué no?, Jorge Millas en sus años 
juveniles. Este hecho hacía augurar un estilo, una perspectiva, un lenguaje enérgica­
mente propios para 'decir el Ser', para 'decir el mundo', a Dios o a los dioses, tal como 
se manifiestan en esta naturaleza, entre estos seres humanos, que hacen y sufren esta 
historia, y no otra. 

Otro acontecimiento altamente promisor fue la aparición en 1950 del libro de 
Félix Schwartzmann, El sentimiento de lo humano en América. Un verdadero aconte­
cimiento, que habla de filosofía desde un lugar ontológicamente determinado del 
Universo. 

También fue un acontecimiento la feliz convergencia que se dará alrededor de 
ese mismo año, y antes también, de pensadores de diversas partes del mundo, que 
permanecerán entre nosotros y removerán poderosamente las aguas tranquilas de los 
viejos esquemas. Primero, Bogumil Jasinowski, por el año 43; luego, Ferrater Mora, 
Wagner de Reyna, Ernesto Grassi, Gerold Stahl, Francisco Soler. 

Como un no acontecimiento, como la no ocurrencia de lo que se auguraba, 
habría que señalar la extraterritorialidad de la filosofía, su apego a lo ya pensado, su 
inclinación al comentario del discurso ajeno, explicable tal vez por las difíciles situa­
ciones en que tuvo que desarrollarse desde el principio. 

Después sobrevino, por hechos externos a la rutina filosófica misma, el quie­
bre de la Revista, la toma violenta de la palabra por unos pocos: la llamada "revista 
negra" del año 1967; acontecimiento que Eduardo Carrasco examinará en las páginas 
de este número. Y aun cuando apareció una vez más, aquel número negro marcó el 
quiebre de la convivencia. La Revista no volvió a aparecer desde el año 68 hasta el 
76; esta vez, cuidadosamente académica y, más que nunca, u-tópica, atemporal: los 
años de 'la Universidad vigilada', según la célebre expresión de Jorge Millas. 

Recuerdo una anécdota reveladora: en 1979, siendo Director de la Revista 

Carlos Miranda, logramos, junto a Mario Ciudad, sacar un número dedicado a Baruch 
Spinoza. Todos quedamos muy satisfechos con la edición y las colaboraciones reci­
bidas. Pero tiempo más tarde llegamos a averiguar que la edición había quedado 
celosamente guardada en bodega, por obra de algún genio maligno extraño a la direc­
ción de la Revista; evidentemente, contrario a las ideas del filósofo. 

Es así, pues, como a tropezones históricos llegamos hoy a cumplir cincuenta 
años de vida. Tropiezos que son, a nivel teórico, semejantes a los que ha tenido el país 
en ese mismo período. Hemos creído, los miembros del Comité Editorial, que acaso 
sea una tarea importante detenemos a pensar en las circunstancias que estos años ha 
vivido la Revista de Filosofía. Creemos que es un modo de refundar la filosofía a 
partir de sus tropiezos. 
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Queremos aprovechar esta ocasión para invitar especialmente a los miembros 

del Departamento de Filosofía a participar en las tareas de esta Revista. Aceptamos 

con agrado sus críticas, sus consejos; y estas páginas estarán siempre abiertas a cual­

quier colaboración, compatible con la especialidad de la Revista y la calidad acadé­

mica que, por sobre todos los criterios, quiere conservar. 

Saludamos, por último, a los nuevos miembros del Comité Asesor de la Revis­

ta: Sres. Héctor Carvallo (Universidad de Chile), Carla Cordua (Universidad Católi­

ca), Atilano Domínguez (Universidad Real, España), Jacques Poulain (Universidad 

de París VIII), Paul Ricoeur (Universidad de París), Félix Schwartzmann (Universi­

dad de Chile), Roberto Torretti (Universidad de Chile), Gianni Vattimo (Universidad 

de Turín), Osear Velásquez (Universidad Católica). Y les agradecemos su inestima­

ble apoyo. 

Humberto Giannini 

Director 
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